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En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.

Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).



En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.
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Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).
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En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.

Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).
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En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.

Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

1.La Organización de Cooperación de Shanghái (OCS) es un ejemplo clave del enfoque de China frente al intervencionismo y al 
unilateralismo de los Estados Unidos fomentado en la actualidad en mayor medida por el gobierno y el propio Presidente Donald 
Trump. Fundada en 2001 junto con Rusia, Kazajistán, Kirguistán, Tayikistán y Uzbekistán, la OCS busca fortalecer la cooperación 
regional en seguridad, economía y política, promoviendo la estabilidad sin recurrir a intervenciones externas. Para China, la OCS 
representa un mecanismo para contrarrestar la influencia unilateral de Estados Unidos en Eurasia, ofreciendo un espacio donde 
los Estados miembros puedan resolver sus diferencias mediante diálogo y cooperación multilateral, respetando la soberanía de 
cada país y promoviendo un orden internacional más equilibrado y multipolar.

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.

10  | BIBLIOGRAFÍA

• Alden, C., & Large, D. (2019). China and Africa’s development: From natural resources to human 
resources? The China Quarterly, 240, 1–19. https://doi.org/10.1017/S0305741019000240

• Allison, G. (2017). Destined for war: Can America and China escape Thucydides’s trap? Houghton 
Mifflin Harcourt.

• Borrell, J. (2023). Un momento geopolítico europeo: La guerra y la transformación del orden 
internacional. Instituto Europeo de Florencia.

• Brady, A.-M. (2008). Marketing dictatorship: Propaganda and thought work in contemporary China. 
Rowman & Littlefield.

• Breslin, S. (2021). China and the global political economy. Palgrave Macmillan.

• Cafruny, A. W., & Lehmann, J.-P. (Eds.). (2021). China and the European Union in the 21st century: 
Strategic partners or rivals? Routledge.

• Cai, P. (2017). Understanding China’s Belt and Road Initiative. Lowy Institute for International Policy.

• Callahan, W. A. (2015). China’s “Asia dream”: The Belt and Road Initiative and the new regional order. 
Asian Journal of Comparative Politics, 1(3), 226–243. https://doi.org/10.1177/2057891115585437

• Callahan, W. A. (2016). China dreams: 20 visions of the future. Oxford University Press.

• Chen, D., & Yang, J. (2023). China’s multilateral diplomacy under Xi Jinping: From passive rule-taker 
to active agenda-setter. The Pacific Review, 36(2), 189–210. 
https://doi.org/10.1080/09512748.2022.2031952

• Council on Foreign Relations. (2022). The U.S.-China strategic competition. 
https://www.cfr.org/china-strategic-competition

• Economy, E. (2018). The third revolution: Xi Jinping and the new Chinese state. Oxford University 
Press.

• Ferdinand, P. (2016). Westward ho—the China dream and ‘One Belt, One Road’: Chinese foreign 
policy under Xi Jinping. International Affairs, 92(4), 941–957. https://doi.org/10.1111/1468-2346.12660

• Fravel, M. T. (2020). Active defense: China’s military strategy since 1949. Princeton University Press.

• Fravel, M. T. (2021). China and India: Cooperation and competition in the Indo-Pacific. Asian 
Security, 17(3), 214–234. https://doi.org/10.1080/14799855.2021.1919917

• Goldstein, L. J. (2021). The U.S.-China rivalry in the South China Sea. Orbis, 65(1), 62–77. 
https://doi.org/10.1016/j.orbis.2020.12.004

• González-Villa, C. (2022). Entre Rusia y China: Aproximaciones geopolíticas a la guerra en Ucrania. 
El Orden Mundial. https://elordenmundial.com

• Grotius, Y. I. (2022). China y el multilateralismo en el orden mundial emergente. Anuario CIDOB de la 
Política Exterior Española, 2022, 129–140.

• Hillman, J. E. (2020). The rise of China-Europe railways. Center for Strategic and International 
Studies.

• Huang, Y. (2016). Understanding China’s Belt & Road Initiative: Motivation, framework, and 
assessment. China Economic Review, 40, 314–321. https://doi.org/10.1016/j.chieco.2016.07.007

• Kastner, S. L. (2021). Taiwan’s strategic importance in U.S.-China relations. The Washington 
Quarterly, 44(1), 61–78. https://doi.org/10.1080/0163660X.2021.1898714

• Medcalf, R. (2020). Indo-Pacific empire: China, America, and the contest for the world's pivotal 
region. Manchester University Press.

• Meyer, A. (2018). Academic freedom and the Confucius Institutes. Human Rights Quarterly, 40(3), 
658–689. https://doi.org/10.1353/hrq.2018.0043

• Ministry of Foreign Affairs of the People’s Republic of China. (2023). China’s position on the reform 
of the multilateral system. http://www.fmprc.gov.cn

• Nye, J. S. (2019). Soft power and public diplomacy. Palgrave Macmillan.

• Pils, E. (2021). Authoritarian constitutionalism under Xi Jinping: Fear, ambition, and pragmatism in 
China’s legal system. Global Constitutionalism, 10(1), 90–120. 
https://doi.org/10.1017/S204538171900036X

• Pu, X. (2019). China’s engagement with global governance: A rising power’s evolving strategy. 
International Affairs, 95(6), 1311–1327. https://doi.org/10.1093/ia/iiz183

• Ramírez Ruiz, R. (2014). El “sueño chino” de Xi Jinping. La “quinta generación de dirigentes” y su 
programa de gobierno. La Albolafia: Revista de Humanidades y Cultura, (1), 223–244.

• Ramírez Ruiz, R. (2024). Las fronteras de Asia. Estados y territorios en disputa. Relaciones 
Internacionales, (57), 209–228.

• Ramírez Ruiz, R. (2025). The borders of Asia: The limitations of the Westphalian model. 
JANUS.NET, 16(1), 197–217.

• Ramírez Ruiz, R., & Ramos Rovi, M. J. (2023). El papel de España en las relaciones entre Europa, 
Latinoamérica y China: La “triangulación” imposible. Revista de Estudios Europeos, (82), 119–151.

• Ríos, X. (2024, 19 de septiembre). China en la era de Xi Jinping. Gate Center. 
https://gatecenter.org/china-en-la-era-xi-jinping/

• Rolland, N. (2017). China’s Eurasian century? Political and strategic implications of the Belt and Road 
Initiative. National Bureau of Asian Research.

• Rolland, N. (2019). China’s Eurasian century? Implications for Russia, Europe, and the United States. 
Survival, 61(1), 137–158. https://doi.org/10.1080/00396338.2019.1568045

• Rüland, J. (2020). The rise of China and the reform of the international order: Normative challenges. 
Springer.

• Saran, S. (Ed.). (2022). BRICS and the future of global order. Brookings Institution Press.

• Segal, A. (2021). The hacked world order: How nations fight, trade, maneuver, and manipulate in the 
digital age. PublicAffairs.

• Shambaugh, D. (2013). China goes global: The partial power. Oxford University Press.

• Stuenkel, O. (2020). The post-Western world: How emerging powers are remaking global order. 
Polity Press.

• Stuenkel, O. (2021). Post-Western world: How emerging powers are remaking global order. Polity 
Press.

• Sun, Y. (2023). China's “constructive involvement” in global hotspots: Evolving beyond 
non-interference? Brookings Institution. 
https://www.brookings.edu/articles/chinas-constructive-involvement/

• Sutter, R. (2022). U.S.-China relations: Perilous past, pragmatic present. Rowman & Littlefield.

• Tok, S. K., & Cheng, Y. (2023). China in Africa: Between development partner and strategic actor. 
Third World Quarterly, 44(3), 413–429. https://doi.org/10.1080/01436597.2022.2150275

• Westad, O. A. (2005). The global Cold War: Third World interventions and the making of our times. 
Cambridge University Press.

• Xi Jinping. (2017). Speech at the Belt and Road Forum for International Cooperation. Xinhua. 
http://www.xinhuanet.com/english/2017-05/14/c_136282982.htm

• Xi Jinping. (2021, January 25). Speech at the Davos Agenda of the World Economic Forum. Xinhua. 
https://www.xinhuanet.com/english/2021-01/25/c_139696610.htm

• Xi Jinping. (2022). Speech at the BRICS Business Forum. Ministerio de Asuntos Exteriores de China. 
http://www.fmprc.gov.cn

• Xi Jinping. (2023). Statement at the 15th BRICS Summit. Ministerio de Asuntos Exteriores de China. 
http://www.fmprc.gov.cn

• Yan, X. (2014). From keeping a low profile to striving for achievement. The Chinese Journal of 
International Politics, 7(2), 153–184. https://doi.org/10.1093/cjip/pou027

• Zhao, S. (2013). China’s approach to human security: The domestic–international nexus. Asian 
Journal of Peacebuilding, 1(1), 31–50.

• Zhao, S. (2020). The dragon roars back: Transforming Chinese identity in the Xi Jinping era. 
Stanford University Press.

• Zhao, Y. (2020). Media, propaganda, and soft power in China’s rise. Journal of Contemporary China, 
29(124), 1–16. https://doi.org/10.1080/10670564.2019.1671196

• Zheng, B. (2005). China’s “peaceful rise” to great power status. Foreign Affairs, 84(5), 18–24.

• Zhou, W. (2021). The internationalization of the Renminbi and the Belt and Road Initiative. Journal of 
Contemporary China, 30(129), 749–763. https://doi.org/10.1080/10670564.2020.1856932

Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).
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En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.

Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.

10  | BIBLIOGRAFÍA

• Alden, C., & Large, D. (2019). China and Africa’s development: From natural resources to human 
resources? The China Quarterly, 240, 1–19. https://doi.org/10.1017/S0305741019000240

• Allison, G. (2017). Destined for war: Can America and China escape Thucydides’s trap? Houghton 
Mifflin Harcourt.

• Borrell, J. (2023). Un momento geopolítico europeo: La guerra y la transformación del orden 
internacional. Instituto Europeo de Florencia.

• Brady, A.-M. (2008). Marketing dictatorship: Propaganda and thought work in contemporary China. 
Rowman & Littlefield.

• Breslin, S. (2021). China and the global political economy. Palgrave Macmillan.

• Cafruny, A. W., & Lehmann, J.-P. (Eds.). (2021). China and the European Union in the 21st century: 
Strategic partners or rivals? Routledge.

• Cai, P. (2017). Understanding China’s Belt and Road Initiative. Lowy Institute for International Policy.

• Callahan, W. A. (2015). China’s “Asia dream”: The Belt and Road Initiative and the new regional order. 
Asian Journal of Comparative Politics, 1(3), 226–243. https://doi.org/10.1177/2057891115585437

• Callahan, W. A. (2016). China dreams: 20 visions of the future. Oxford University Press.

• Chen, D., & Yang, J. (2023). China’s multilateral diplomacy under Xi Jinping: From passive rule-taker 
to active agenda-setter. The Pacific Review, 36(2), 189–210. 
https://doi.org/10.1080/09512748.2022.2031952

• Council on Foreign Relations. (2022). The U.S.-China strategic competition. 
https://www.cfr.org/china-strategic-competition

• Economy, E. (2018). The third revolution: Xi Jinping and the new Chinese state. Oxford University 
Press.

• Ferdinand, P. (2016). Westward ho—the China dream and ‘One Belt, One Road’: Chinese foreign 
policy under Xi Jinping. International Affairs, 92(4), 941–957. https://doi.org/10.1111/1468-2346.12660

• Fravel, M. T. (2020). Active defense: China’s military strategy since 1949. Princeton University Press.

• Fravel, M. T. (2021). China and India: Cooperation and competition in the Indo-Pacific. Asian 
Security, 17(3), 214–234. https://doi.org/10.1080/14799855.2021.1919917

• Goldstein, L. J. (2021). The U.S.-China rivalry in the South China Sea. Orbis, 65(1), 62–77. 
https://doi.org/10.1016/j.orbis.2020.12.004

• González-Villa, C. (2022). Entre Rusia y China: Aproximaciones geopolíticas a la guerra en Ucrania. 
El Orden Mundial. https://elordenmundial.com

• Grotius, Y. I. (2022). China y el multilateralismo en el orden mundial emergente. Anuario CIDOB de la 
Política Exterior Española, 2022, 129–140.

• Hillman, J. E. (2020). The rise of China-Europe railways. Center for Strategic and International 
Studies.

• Huang, Y. (2016). Understanding China’s Belt & Road Initiative: Motivation, framework, and 
assessment. China Economic Review, 40, 314–321. https://doi.org/10.1016/j.chieco.2016.07.007

• Kastner, S. L. (2021). Taiwan’s strategic importance in U.S.-China relations. The Washington 
Quarterly, 44(1), 61–78. https://doi.org/10.1080/0163660X.2021.1898714

• Medcalf, R. (2020). Indo-Pacific empire: China, America, and the contest for the world's pivotal 
region. Manchester University Press.

• Meyer, A. (2018). Academic freedom and the Confucius Institutes. Human Rights Quarterly, 40(3), 
658–689. https://doi.org/10.1353/hrq.2018.0043

• Ministry of Foreign Affairs of the People’s Republic of China. (2023). China’s position on the reform 
of the multilateral system. http://www.fmprc.gov.cn

• Nye, J. S. (2019). Soft power and public diplomacy. Palgrave Macmillan.

• Pils, E. (2021). Authoritarian constitutionalism under Xi Jinping: Fear, ambition, and pragmatism in 
China’s legal system. Global Constitutionalism, 10(1), 90–120. 
https://doi.org/10.1017/S204538171900036X

• Pu, X. (2019). China’s engagement with global governance: A rising power’s evolving strategy. 
International Affairs, 95(6), 1311–1327. https://doi.org/10.1093/ia/iiz183

• Ramírez Ruiz, R. (2014). El “sueño chino” de Xi Jinping. La “quinta generación de dirigentes” y su 
programa de gobierno. La Albolafia: Revista de Humanidades y Cultura, (1), 223–244.

• Ramírez Ruiz, R. (2024). Las fronteras de Asia. Estados y territorios en disputa. Relaciones 
Internacionales, (57), 209–228.

• Ramírez Ruiz, R. (2025). The borders of Asia: The limitations of the Westphalian model. 
JANUS.NET, 16(1), 197–217.

• Ramírez Ruiz, R., & Ramos Rovi, M. J. (2023). El papel de España en las relaciones entre Europa, 
Latinoamérica y China: La “triangulación” imposible. Revista de Estudios Europeos, (82), 119–151.

• Ríos, X. (2024, 19 de septiembre). China en la era de Xi Jinping. Gate Center. 
https://gatecenter.org/china-en-la-era-xi-jinping/

• Rolland, N. (2017). China’s Eurasian century? Political and strategic implications of the Belt and Road 
Initiative. National Bureau of Asian Research.

• Rolland, N. (2019). China’s Eurasian century? Implications for Russia, Europe, and the United States. 
Survival, 61(1), 137–158. https://doi.org/10.1080/00396338.2019.1568045

• Rüland, J. (2020). The rise of China and the reform of the international order: Normative challenges. 
Springer.

• Saran, S. (Ed.). (2022). BRICS and the future of global order. Brookings Institution Press.

• Segal, A. (2021). The hacked world order: How nations fight, trade, maneuver, and manipulate in the 
digital age. PublicAffairs.

• Shambaugh, D. (2013). China goes global: The partial power. Oxford University Press.

• Stuenkel, O. (2020). The post-Western world: How emerging powers are remaking global order. 
Polity Press.

• Stuenkel, O. (2021). Post-Western world: How emerging powers are remaking global order. Polity 
Press.

• Sun, Y. (2023). China's “constructive involvement” in global hotspots: Evolving beyond 
non-interference? Brookings Institution. 
https://www.brookings.edu/articles/chinas-constructive-involvement/

• Sutter, R. (2022). U.S.-China relations: Perilous past, pragmatic present. Rowman & Littlefield.

• Tok, S. K., & Cheng, Y. (2023). China in Africa: Between development partner and strategic actor. 
Third World Quarterly, 44(3), 413–429. https://doi.org/10.1080/01436597.2022.2150275

• Westad, O. A. (2005). The global Cold War: Third World interventions and the making of our times. 
Cambridge University Press.

• Xi Jinping. (2017). Speech at the Belt and Road Forum for International Cooperation. Xinhua. 
http://www.xinhuanet.com/english/2017-05/14/c_136282982.htm

• Xi Jinping. (2021, January 25). Speech at the Davos Agenda of the World Economic Forum. Xinhua. 
https://www.xinhuanet.com/english/2021-01/25/c_139696610.htm

• Xi Jinping. (2022). Speech at the BRICS Business Forum. Ministerio de Asuntos Exteriores de China. 
http://www.fmprc.gov.cn

• Xi Jinping. (2023). Statement at the 15th BRICS Summit. Ministerio de Asuntos Exteriores de China. 
http://www.fmprc.gov.cn

• Yan, X. (2014). From keeping a low profile to striving for achievement. The Chinese Journal of 
International Politics, 7(2), 153–184. https://doi.org/10.1093/cjip/pou027

• Zhao, S. (2013). China’s approach to human security: The domestic–international nexus. Asian 
Journal of Peacebuilding, 1(1), 31–50.

• Zhao, S. (2020). The dragon roars back: Transforming Chinese identity in the Xi Jinping era. 
Stanford University Press.

• Zhao, Y. (2020). Media, propaganda, and soft power in China’s rise. Journal of Contemporary China, 
29(124), 1–16. https://doi.org/10.1080/10670564.2019.1671196

• Zheng, B. (2005). China’s “peaceful rise” to great power status. Foreign Affairs, 84(5), 18–24.

• Zhou, W. (2021). The internationalization of the Renminbi and the Belt and Road Initiative. Journal of 
Contemporary China, 30(129), 749–763. https://doi.org/10.1080/10670564.2020.1856932

Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).
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En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.

Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).
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En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.

Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).
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En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.

Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).
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En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.

Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).



En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.
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Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).
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En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.

Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).



En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.

Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).



En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.
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Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).



En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.
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Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).



En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.
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Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).



En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.
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Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.

10  | BIBLIOGRAFÍA

• Alden, C., & Large, D. (2019). China and Africa’s development: From natural resources to human 
resources? The China Quarterly, 240, 1–19. https://doi.org/10.1017/S0305741019000240

• Allison, G. (2017). Destined for war: Can America and China escape Thucydides’s trap? Houghton 
Mifflin Harcourt.

• Borrell, J. (2023). Un momento geopolítico europeo: La guerra y la transformación del orden 
internacional. Instituto Europeo de Florencia.

• Brady, A.-M. (2008). Marketing dictatorship: Propaganda and thought work in contemporary China. 
Rowman & Littlefield.

• Breslin, S. (2021). China and the global political economy. Palgrave Macmillan.

• Cafruny, A. W., & Lehmann, J.-P. (Eds.). (2021). China and the European Union in the 21st century: 
Strategic partners or rivals? Routledge.

• Cai, P. (2017). Understanding China’s Belt and Road Initiative. Lowy Institute for International Policy.

• Callahan, W. A. (2015). China’s “Asia dream”: The Belt and Road Initiative and the new regional order. 
Asian Journal of Comparative Politics, 1(3), 226–243. https://doi.org/10.1177/2057891115585437

• Callahan, W. A. (2016). China dreams: 20 visions of the future. Oxford University Press.

• Chen, D., & Yang, J. (2023). China’s multilateral diplomacy under Xi Jinping: From passive rule-taker 
to active agenda-setter. The Pacific Review, 36(2), 189–210. 
https://doi.org/10.1080/09512748.2022.2031952

• Council on Foreign Relations. (2022). The U.S.-China strategic competition. 
https://www.cfr.org/china-strategic-competition

• Economy, E. (2018). The third revolution: Xi Jinping and the new Chinese state. Oxford University 
Press.

• Ferdinand, P. (2016). Westward ho—the China dream and ‘One Belt, One Road’: Chinese foreign 
policy under Xi Jinping. International Affairs, 92(4), 941–957. https://doi.org/10.1111/1468-2346.12660

• Fravel, M. T. (2020). Active defense: China’s military strategy since 1949. Princeton University Press.

• Fravel, M. T. (2021). China and India: Cooperation and competition in the Indo-Pacific. Asian 
Security, 17(3), 214–234. https://doi.org/10.1080/14799855.2021.1919917

• Goldstein, L. J. (2021). The U.S.-China rivalry in the South China Sea. Orbis, 65(1), 62–77. 
https://doi.org/10.1016/j.orbis.2020.12.004

• González-Villa, C. (2022). Entre Rusia y China: Aproximaciones geopolíticas a la guerra en Ucrania. 
El Orden Mundial. https://elordenmundial.com

• Grotius, Y. I. (2022). China y el multilateralismo en el orden mundial emergente. Anuario CIDOB de la 
Política Exterior Española, 2022, 129–140.

• Hillman, J. E. (2020). The rise of China-Europe railways. Center for Strategic and International 
Studies.

• Huang, Y. (2016). Understanding China’s Belt & Road Initiative: Motivation, framework, and 
assessment. China Economic Review, 40, 314–321. https://doi.org/10.1016/j.chieco.2016.07.007

• Kastner, S. L. (2021). Taiwan’s strategic importance in U.S.-China relations. The Washington 
Quarterly, 44(1), 61–78. https://doi.org/10.1080/0163660X.2021.1898714

• Medcalf, R. (2020). Indo-Pacific empire: China, America, and the contest for the world's pivotal 
region. Manchester University Press.

• Meyer, A. (2018). Academic freedom and the Confucius Institutes. Human Rights Quarterly, 40(3), 
658–689. https://doi.org/10.1353/hrq.2018.0043

• Ministry of Foreign Affairs of the People’s Republic of China. (2023). China’s position on the reform 
of the multilateral system. http://www.fmprc.gov.cn

• Nye, J. S. (2019). Soft power and public diplomacy. Palgrave Macmillan.

• Pils, E. (2021). Authoritarian constitutionalism under Xi Jinping: Fear, ambition, and pragmatism in 
China’s legal system. Global Constitutionalism, 10(1), 90–120. 
https://doi.org/10.1017/S204538171900036X

• Pu, X. (2019). China’s engagement with global governance: A rising power’s evolving strategy. 
International Affairs, 95(6), 1311–1327. https://doi.org/10.1093/ia/iiz183

• Ramírez Ruiz, R. (2014). El “sueño chino” de Xi Jinping. La “quinta generación de dirigentes” y su 
programa de gobierno. La Albolafia: Revista de Humanidades y Cultura, (1), 223–244.

• Ramírez Ruiz, R. (2024). Las fronteras de Asia. Estados y territorios en disputa. Relaciones 
Internacionales, (57), 209–228.

• Ramírez Ruiz, R. (2025). The borders of Asia: The limitations of the Westphalian model. 
JANUS.NET, 16(1), 197–217.

• Ramírez Ruiz, R., & Ramos Rovi, M. J. (2023). El papel de España en las relaciones entre Europa, 
Latinoamérica y China: La “triangulación” imposible. Revista de Estudios Europeos, (82), 119–151.

• Ríos, X. (2024, 19 de septiembre). China en la era de Xi Jinping. Gate Center. 
https://gatecenter.org/china-en-la-era-xi-jinping/

• Rolland, N. (2017). China’s Eurasian century? Political and strategic implications of the Belt and Road 
Initiative. National Bureau of Asian Research.

• Rolland, N. (2019). China’s Eurasian century? Implications for Russia, Europe, and the United States. 
Survival, 61(1), 137–158. https://doi.org/10.1080/00396338.2019.1568045

• Rüland, J. (2020). The rise of China and the reform of the international order: Normative challenges. 
Springer.

• Saran, S. (Ed.). (2022). BRICS and the future of global order. Brookings Institution Press.

• Segal, A. (2021). The hacked world order: How nations fight, trade, maneuver, and manipulate in the 
digital age. PublicAffairs.

• Shambaugh, D. (2013). China goes global: The partial power. Oxford University Press.

• Stuenkel, O. (2020). The post-Western world: How emerging powers are remaking global order. 
Polity Press.

• Stuenkel, O. (2021). Post-Western world: How emerging powers are remaking global order. Polity 
Press.

• Sun, Y. (2023). China's “constructive involvement” in global hotspots: Evolving beyond 
non-interference? Brookings Institution. 
https://www.brookings.edu/articles/chinas-constructive-involvement/

• Sutter, R. (2022). U.S.-China relations: Perilous past, pragmatic present. Rowman & Littlefield.

• Tok, S. K., & Cheng, Y. (2023). China in Africa: Between development partner and strategic actor. 
Third World Quarterly, 44(3), 413–429. https://doi.org/10.1080/01436597.2022.2150275

• Westad, O. A. (2005). The global Cold War: Third World interventions and the making of our times. 
Cambridge University Press.

• Xi Jinping. (2017). Speech at the Belt and Road Forum for International Cooperation. Xinhua. 
http://www.xinhuanet.com/english/2017-05/14/c_136282982.htm

• Xi Jinping. (2021, January 25). Speech at the Davos Agenda of the World Economic Forum. Xinhua. 
https://www.xinhuanet.com/english/2021-01/25/c_139696610.htm

• Xi Jinping. (2022). Speech at the BRICS Business Forum. Ministerio de Asuntos Exteriores de China. 
http://www.fmprc.gov.cn

• Xi Jinping. (2023). Statement at the 15th BRICS Summit. Ministerio de Asuntos Exteriores de China. 
http://www.fmprc.gov.cn

• Yan, X. (2014). From keeping a low profile to striving for achievement. The Chinese Journal of 
International Politics, 7(2), 153–184. https://doi.org/10.1093/cjip/pou027

• Zhao, S. (2013). China’s approach to human security: The domestic–international nexus. Asian 
Journal of Peacebuilding, 1(1), 31–50.

• Zhao, S. (2020). The dragon roars back: Transforming Chinese identity in the Xi Jinping era. 
Stanford University Press.

• Zhao, Y. (2020). Media, propaganda, and soft power in China’s rise. Journal of Contemporary China, 
29(124), 1–16. https://doi.org/10.1080/10670564.2019.1671196

• Zheng, B. (2005). China’s “peaceful rise” to great power status. Foreign Affairs, 84(5), 18–24.

• Zhou, W. (2021). The internationalization of the Renminbi and the Belt and Road Initiative. Journal of 
Contemporary China, 30(129), 749–763. https://doi.org/10.1080/10670564.2020.1856932

Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).



En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.
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Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.

10  | BIBLIOGRAFÍA

• Alden, C., & Large, D. (2019). China and Africa’s development: From natural resources to human 
resources? The China Quarterly, 240, 1–19. https://doi.org/10.1017/S0305741019000240

• Allison, G. (2017). Destined for war: Can America and China escape Thucydides’s trap? Houghton 
Mifflin Harcourt.

• Borrell, J. (2023). Un momento geopolítico europeo: La guerra y la transformación del orden 
internacional. Instituto Europeo de Florencia.

• Brady, A.-M. (2008). Marketing dictatorship: Propaganda and thought work in contemporary China. 
Rowman & Littlefield.

• Breslin, S. (2021). China and the global political economy. Palgrave Macmillan.

• Cafruny, A. W., & Lehmann, J.-P. (Eds.). (2021). China and the European Union in the 21st century: 
Strategic partners or rivals? Routledge.

• Cai, P. (2017). Understanding China’s Belt and Road Initiative. Lowy Institute for International Policy.

• Callahan, W. A. (2015). China’s “Asia dream”: The Belt and Road Initiative and the new regional order. 
Asian Journal of Comparative Politics, 1(3), 226–243. https://doi.org/10.1177/2057891115585437

• Callahan, W. A. (2016). China dreams: 20 visions of the future. Oxford University Press.

• Chen, D., & Yang, J. (2023). China’s multilateral diplomacy under Xi Jinping: From passive rule-taker 
to active agenda-setter. The Pacific Review, 36(2), 189–210. 
https://doi.org/10.1080/09512748.2022.2031952

• Council on Foreign Relations. (2022). The U.S.-China strategic competition. 
https://www.cfr.org/china-strategic-competition

• Economy, E. (2018). The third revolution: Xi Jinping and the new Chinese state. Oxford University 
Press.

• Ferdinand, P. (2016). Westward ho—the China dream and ‘One Belt, One Road’: Chinese foreign 
policy under Xi Jinping. International Affairs, 92(4), 941–957. https://doi.org/10.1111/1468-2346.12660

• Fravel, M. T. (2020). Active defense: China’s military strategy since 1949. Princeton University Press.

• Fravel, M. T. (2021). China and India: Cooperation and competition in the Indo-Pacific. Asian 
Security, 17(3), 214–234. https://doi.org/10.1080/14799855.2021.1919917

• Goldstein, L. J. (2021). The U.S.-China rivalry in the South China Sea. Orbis, 65(1), 62–77. 
https://doi.org/10.1016/j.orbis.2020.12.004

• González-Villa, C. (2022). Entre Rusia y China: Aproximaciones geopolíticas a la guerra en Ucrania. 
El Orden Mundial. https://elordenmundial.com

• Grotius, Y. I. (2022). China y el multilateralismo en el orden mundial emergente. Anuario CIDOB de la 
Política Exterior Española, 2022, 129–140.

• Hillman, J. E. (2020). The rise of China-Europe railways. Center for Strategic and International 
Studies.

• Huang, Y. (2016). Understanding China’s Belt & Road Initiative: Motivation, framework, and 
assessment. China Economic Review, 40, 314–321. https://doi.org/10.1016/j.chieco.2016.07.007

• Kastner, S. L. (2021). Taiwan’s strategic importance in U.S.-China relations. The Washington 
Quarterly, 44(1), 61–78. https://doi.org/10.1080/0163660X.2021.1898714

• Medcalf, R. (2020). Indo-Pacific empire: China, America, and the contest for the world's pivotal 
region. Manchester University Press.

• Meyer, A. (2018). Academic freedom and the Confucius Institutes. Human Rights Quarterly, 40(3), 
658–689. https://doi.org/10.1353/hrq.2018.0043

• Ministry of Foreign Affairs of the People’s Republic of China. (2023). China’s position on the reform 
of the multilateral system. http://www.fmprc.gov.cn

• Nye, J. S. (2019). Soft power and public diplomacy. Palgrave Macmillan.

• Pils, E. (2021). Authoritarian constitutionalism under Xi Jinping: Fear, ambition, and pragmatism in 
China’s legal system. Global Constitutionalism, 10(1), 90–120. 
https://doi.org/10.1017/S204538171900036X

• Pu, X. (2019). China’s engagement with global governance: A rising power’s evolving strategy. 
International Affairs, 95(6), 1311–1327. https://doi.org/10.1093/ia/iiz183

• Ramírez Ruiz, R. (2014). El “sueño chino” de Xi Jinping. La “quinta generación de dirigentes” y su 
programa de gobierno. La Albolafia: Revista de Humanidades y Cultura, (1), 223–244.

• Ramírez Ruiz, R. (2024). Las fronteras de Asia. Estados y territorios en disputa. Relaciones 
Internacionales, (57), 209–228.

• Ramírez Ruiz, R. (2025). The borders of Asia: The limitations of the Westphalian model. 
JANUS.NET, 16(1), 197–217.

• Ramírez Ruiz, R., & Ramos Rovi, M. J. (2023). El papel de España en las relaciones entre Europa, 
Latinoamérica y China: La “triangulación” imposible. Revista de Estudios Europeos, (82), 119–151.

• Ríos, X. (2024, 19 de septiembre). China en la era de Xi Jinping. Gate Center. 
https://gatecenter.org/china-en-la-era-xi-jinping/

• Rolland, N. (2017). China’s Eurasian century? Political and strategic implications of the Belt and Road 
Initiative. National Bureau of Asian Research.

• Rolland, N. (2019). China’s Eurasian century? Implications for Russia, Europe, and the United States. 
Survival, 61(1), 137–158. https://doi.org/10.1080/00396338.2019.1568045

• Rüland, J. (2020). The rise of China and the reform of the international order: Normative challenges. 
Springer.

• Saran, S. (Ed.). (2022). BRICS and the future of global order. Brookings Institution Press.

• Segal, A. (2021). The hacked world order: How nations fight, trade, maneuver, and manipulate in the 
digital age. PublicAffairs.

• Shambaugh, D. (2013). China goes global: The partial power. Oxford University Press.

• Stuenkel, O. (2020). The post-Western world: How emerging powers are remaking global order. 
Polity Press.

• Stuenkel, O. (2021). Post-Western world: How emerging powers are remaking global order. Polity 
Press.

• Sun, Y. (2023). China's “constructive involvement” in global hotspots: Evolving beyond 
non-interference? Brookings Institution. 
https://www.brookings.edu/articles/chinas-constructive-involvement/

• Sutter, R. (2022). U.S.-China relations: Perilous past, pragmatic present. Rowman & Littlefield.

• Tok, S. K., & Cheng, Y. (2023). China in Africa: Between development partner and strategic actor. 
Third World Quarterly, 44(3), 413–429. https://doi.org/10.1080/01436597.2022.2150275

• Westad, O. A. (2005). The global Cold War: Third World interventions and the making of our times. 
Cambridge University Press.

• Xi Jinping. (2017). Speech at the Belt and Road Forum for International Cooperation. Xinhua. 
http://www.xinhuanet.com/english/2017-05/14/c_136282982.htm

• Xi Jinping. (2021, January 25). Speech at the Davos Agenda of the World Economic Forum. Xinhua. 
https://www.xinhuanet.com/english/2021-01/25/c_139696610.htm

• Xi Jinping. (2022). Speech at the BRICS Business Forum. Ministerio de Asuntos Exteriores de China. 
http://www.fmprc.gov.cn

• Xi Jinping. (2023). Statement at the 15th BRICS Summit. Ministerio de Asuntos Exteriores de China. 
http://www.fmprc.gov.cn

• Yan, X. (2014). From keeping a low profile to striving for achievement. The Chinese Journal of 
International Politics, 7(2), 153–184. https://doi.org/10.1093/cjip/pou027

• Zhao, S. (2013). China’s approach to human security: The domestic–international nexus. Asian 
Journal of Peacebuilding, 1(1), 31–50.

• Zhao, S. (2020). The dragon roars back: Transforming Chinese identity in the Xi Jinping era. 
Stanford University Press.

• Zhao, Y. (2020). Media, propaganda, and soft power in China’s rise. Journal of Contemporary China, 
29(124), 1–16. https://doi.org/10.1080/10670564.2019.1671196

• Zheng, B. (2005). China’s “peaceful rise” to great power status. Foreign Affairs, 84(5), 18–24.

• Zhou, W. (2021). The internationalization of the Renminbi and the Belt and Road Initiative. Journal of 
Contemporary China, 30(129), 749–763. https://doi.org/10.1080/10670564.2020.1856932

Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).



En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.
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Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).



En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.

GATE Center

Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).



En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.
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Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).



En la última década bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior china ha experimentado una 
transformación sustancial, enmarcada por un aumento de la proyección internacional, un discurso 
más asertivo y una redefinición de sus objetivos estratégicos. Aunque el ascenso de China como 
potencia global es resultado de un proceso histórico más amplio, que se remonta a las reformas de 
apertura de Deng Xiaoping y al proceso de modernización acelerada iniciado en los años ochenta, 
es bajo Xi cuando la República Popular China abandona la tradición diplomática de bajo perfil 
(taoguang yanghui) para adoptar una posición más proactiva, nacionalista y orientada a la reforma 
del orden internacional (Yan, 2014; Zhao, 2020).

La evolución de esta política no puede comprenderse sin un análisis histórico que reconozca los 
giros estratégicos, las continuidades ideológicas y la adaptación pragmática del Partido Comunista 
Chino (PCCh) a lo largo del tiempo. Desde el triunfo comunista en 1949, la política exterior de China 
ha transitado por diversas etapas: una primera marcada por el alineamiento ideológico con la Unión 
Soviética y el internacionalismo revolucionario; una segunda fase caracterizada por la autonomía 
estratégica tras la ruptura sino-soviética y el repliegue defensivo durante la Revolución Cultural; una 
tercera protagonizada por la apertura y el reformismo económico; y, finalmente, una cuarta etapa 
que culmina con la transformación geopolítica impulsada por Xi Jinping.
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Durante las presidencias de Jiang Zemin y Hu Jintao (1993–2012), la política exterior china fue cada vez 
más sofisticada, adaptándose a su creciente peso económico. Se produjo una “diplomacia de poder 
blando” que combinaba comercio, inversión, cooperación Sur-Sur y creciente presencia en organismos 
internacionales. A pesar de ello, el discurso oficial seguía siendo moderado, haciendo hincapié en una 
“emergencia pacífica” (heping jueqi), que pretendía disipar temores sobre una “amenaza china” (Zheng, 
2005). Este equilibrio, sin embargo, se mostró cada vez más difícil de sostener en la medida en que el 
ascenso chino comenzaba a alterar las dinámicas de poder global (Ramírez Ruiz, 2014).

La llegada de Xi Jinping al poder en 2012 marcó un punto de inflexión. En pocos años, la política 
exterior de China ha pasado de la contención estratégica a una actitud proactiva y reformuladora 
del sistema internacional. El “sueño chino” (zhongguo meng) promovido por Xi combina 
nacionalismo, recuperación del orgullo histórico y proyección de un modelo alternativo al 
occidental. Bajo su liderazgo, China ha lanzado ambiciosas iniciativas como la Franja y la Ruta (IFR), 
ha incrementado su actividad en foros multilaterales, ha reforzado sus posiciones en el mar de 
China Meridional y ha expandido su presencia diplomática, financiera y tecnológica en África, 
América Latina, Europa Oriental y Asia Central (Rolland, 2017; Economy, 2018).

Este nuevo enfoque se inscribe dentro de lo que algunos autores denominan la construcción de una 
“China central” en el orden global (Callahan, 2016), que no se limita a una ampliación de capacidades 
materiales, sino que busca reconfigurar las normas, instituciones y valores que rigen el sistema 
internacional. Xi ha abandonado explícitamente la doctrina del bajo perfil y ha articulado a China 
como una potencia responsable, pero también defensora de su soberanía, su modelo político y su 
derecho a liderar una nueva fase del multilateralismo global (Zhao, 2020).

Lejos de tratarse de un simple giro táctico, la política exterior de Xi Jinping representa un intento 
deliberado de reposicionar a China como actor central del siglo XXI. En palabras del propio 
presidente: “el mundo está experimentando cambios sin precedentes en un siglo, y nosotros 
debemos liderar esos cambios” (Xi, citado en Xinhua, 2021). Analizar estos cambios resulta crucial 
para comprender no sólo el rumbo de China, sino también el futuro del orden internacional.

Este trabajo combina una perspectiva histórico-estructural que contextualiza la evolución de la 
diplomacia china desde 1949, identificando continuidades y rupturas en sus principios 
fundacionales y objetivos, con un enfoque geopolítico y relacional que evalúa las interacciones de 
China con actores clave como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el Sur Global, así como su 
papel en organismos multilaterales. La investigación se fundamenta en fuentes primarias, 
incluyendo discursos oficiales de Xi Jinping, comunicados del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
China, documentos de organismos internacionales y en textos secundarios como artículos 
académicos, y análisis especializados de medios internacionales. La selección de materiales 
prioriza el periodo comprendido entre 2012 y 2024, a fin de garantizar la actualidad y pertinencia de 
la información. 

Los resultados del análisis muestran que, bajo Xi Jinping, la diplomacia china ha pasado de un 
enfoque de bajo perfil a una estrategia proactiva y multifacética, con una marcada dimensión 
ideológica. Este cambio implica la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y 
el respeto a la soberanía, adaptándolos a un contexto de defensa más firme de los intereses 
fundamentales del Estado; la diversificación de alianzas estratégicas.

2 | PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS

En el periodo maoísta (1949–1976), la política exterior 
fue entendida como prolongación de la revolución 
interna. Mao Zedong concebía el mundo dividido 
entre dos campos irreconciliables: el imperialismo, 
encabezado por Estados Unidos, y el campo 
socialista. La República Popular China (RPC) se 
presentó así como un actor revolucionario en el 
Tercer Mundo, apoyando movimientos de liberación 
nacional en Asia, África y América Latina. La 
intervención militar en Corea (1950-1953), la 
participación diplomática en la Conferencia de 
Bandung (1955), y el respaldo a la descolonización 
fueron muestras tempranas de esta proyección 
ideológica (Westad, 2005). No obstante, la ruptura 
con Moscú a finales de los años 1950ª y la 
radicalización interna durante la Revolución Cultural 
provocaron un aislamiento creciente de China en el 
sistema internacional.

El giro reformista de Deng Xiaoping en 1978 supuso una reconfiguración sustancial del enfoque 
exterior. Deng consideraba que el desarrollo económico debía ser la prioridad nacional, y para ello 
era imprescindible un entorno internacional estable. Así nació el principio de taoguang yanghui 
(“ocultar capacidades y ganar tiempo”), que orientó la diplomacia china durante más de tres 
décadas. China se centró en la atracción de inversión extranjera, la integración en instituciones 
internacionales y la proyección de una imagen de “potencia pacífica” (Shambaugh, 2013). Este 
enfoque pragmático sobrevivió a los vaivenes geopolíticos del final de la Guerra Fría, a la represión 
de Tiananmén en 1989 y a la consolidación de un modelo de desarrollo autoritario-capitalista.

Este artículo tiene como objetivo analizar la 
transformación de la política exterior china bajo Xi 
Jinping desde una perspectiva estructural, estratégica 
e ideológica. Se abordarán los pilares doctrinales del 
pensamiento de Xi sobre relaciones internacionales, la 
redefinición de objetivos geopolíticos, los principales 
instrumentos diplomáticos utilizados y las implicaciones 
globales de su activismo exterior. En el entramado de 
relaciones internacionales impulsado por Xi Jinping, 
algunos países ocupan un lugar prioritario como socios 
estratégicos o preferentes en distintas dimensiones. 
Rusia se mantiene como aliado fundamental en materia 
energética, militar y geopolítica; Pakistán es definido 
como “socio de hierro” en Asia meridional; mientras que 
países de la Unión Europea como Alemania, Francia, Italia y España destacan como socios comerciales 
clave, aunque con tensiones derivadas de la cuestión tecnológica y de derechos humanos. En América 
Latina, naciones como Brasil, Argentina, México y Chile se han convertido en interlocutores centrales 
para expandir la presencia china en sectores estratégicos como la energía, la infraestructura y la 
agroindustria. En África, Etiopía, Nigeria, Sudáfrica y Egipto sobresalen como ejes de cooperación 
dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Este mosaico de alianzas diversificadas permite a Pekín 
ampliar su margen de maniobra frente a Estados Unidos, consolidar su influencia en regiones 
emergentes y proyectar una imagen de potencia global comprometida con un orden internacional 
multipolar. Asimismo, se reflexionará sobre los límites y contradicciones del modelo de proyección 
global chino en un contexto internacional crecientemente polarizado y tensionado por la competencia 
con Estados Unidos y sus aliados.

La no injerencia ha sido históricamente un principio estructural de la diplomacia china, en parte 
como reacción al legado del “siglo de las humillaciones” y a la experiencia del intervencionismo 
colonial en su territorio. Bajo Xi, esta idea sigue siendo central, pero su aplicación es más matizada. 
Mientras que China rechaza categóricamente cualquier interferencia en lo que considera sus 
“asuntos internos” —como Taiwán, Tíbet o Xinjiang—, ha adoptado una actitud mucho más activa en 
escenarios internacionales donde antes mantenía una neutralidad rígida. Así, la implicación 
diplomática en el conflicto entre Irán y Arabia Saudí, las iniciativas de mediación en Afganistán o 
incluso sus ambigüedades en la guerra de Ucrania muestran que la no injerencia ha dejado de ser 
una norma absoluta para convertirse en un principio interpretado estratégicamente, en función de 
los intereses del Estado chino y de su imagen como potencia responsable (Sun, 2023).

El respeto a la soberanía nacional, otro de los pilares retóricos del discurso chino, ha adquirido con 
Xi un contenido más nacionalista y proactivo (Ramírez Ruiz, 2023). En la narrativa oficial, la defensa 
de la soberanía no se limita a evitar intervenciones externas, sino que implica la protección activa 
de lo que el régimen denomina “intereses fundamentales” (hexin liyi), entre los que se encuentran la 
integridad territorial, la seguridad política del Estado y la estabilidad del sistema socialista. De ahí 
que la diplomacia china haya endurecido su tono en relación con Estados Unidos y otros países que 
mantienen relaciones con Taiwán, cuestionan la situación en Hong Kong o denuncian abusos en 
Xinjiang. Estas cuestiones ya no son simples “líneas rojas” retóricas, sino ejes sobre los que se 
articula buena parte de la política exterior contemporánea de la RPC (Pils, 2021; Economy, 2018).

Paralelamente, se ha consolidado un cuerpo doctrinal que busca dotar de coherencia ideológica a 
esta transformación: el pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia. Este no se limita a enunciar 
principios tradicionales, sino que introduce una cosmovisión que combina nacionalismo, ambición 
global y reafirmación del papel rector del PCCh en la política exterior. Xi insiste en que la diplomacia 
china debe “servir a la causa del socialismo con características chinas”, “preservar firmemente la 
autoridad del Comité Central” y “promover la construcción de una comunidad de destino compartido 
para la humanidad” (renlei mingyun gongtongti) (Xi, citado en Xinhua, 2021). Estos elementos dotan 
a la acción exterior de una dimensión civilizatoria y moral: China no sólo actúa en defensa de sus 
intereses, sino que se presenta como defensora del multilateralismo, de un orden internacional más 
justo y de la soberanía de los países en vías de desarrollo frente al hegemonismo occidental.

Este pensamiento diplomático también pretende ofrecer una alternativa al liberalismo 
internacional, combinando soberanía y desarrollo sin condicionalidades políticas, promoviendo un 
sistema internacional “multipolar” y “democrático” en términos intergubernamentales, pero donde 
el modelo chino de gobernanza no es objeto de cuestionamiento ni reforma. Por ello, China se opone 
abiertamente a conceptos como la “intervención humanitaria”, la “responsabilidad de proteger” o la 
“universalidad de los derechos humanos” si implican injerencia política en otros países. A cambio, 
ofrece un modelo de cooperación basado en el principio de “no interferencia, pero máxima 
conectividad”, como se expresa en la iniciativa de la Franja y la Ruta, el Banco Asiático de Inversión 
en Infraestructuras (BAII) o los foros multilaterales liderados por Pekín (Zhao, 2020; Rolland, 2017).

Lejos de ser una simple formulación doctrinal interna, el pensamiento diplomático de Xi tiene 
consecuencias concretas: se traduce en el endurecimiento del discurso internacional, en el uso de 
la diplomacia coercitiva (wolf warrior diplomacy), en el refuerzo de las capacidades diplomáticas del 
aparato estatal y del PCCh, y en la expansión global de sus intereses, sin perder de vista la 
legitimación interna. La defensa de estos principios funciona como un instrumento de cohesión 
nacional frente a presiones externas y como vehículo de legitimidad para un orden global alternativo 
al occidental.

Aunque el discurso oficial de Pekín insiste en la construcción de un orden internacional alternativo, 
lo que realmente ofrece China es un modelo basado en la coexistencia de diferentes sistemas, 
donde su propia experiencia de desarrollo actúa como referente. A diferencia del orden liberal 
occidental, sustentado en la democracia liberal y en un mercado global abierto, el modelo chino 
combina una economía profundamente integrada en la globalización capitalista con un control 
político y social de inspiración socialista. Este híbrido, denominado oficialmente “socialismo con 
características chinas”, sirve como carta de presentación internacional: un esquema en el que el 
Estado mantiene la dirección estratégica de la economía y la política exterior, al tiempo que se 
aprovechan plenamente los mecanismos del comercio internacional, la inversión extranjera y la 
innovación tecnológica global.

De este modo, la propuesta china no consiste tanto en destruir el orden liberal internacional como en 
demostrar que es posible participar de él sin adoptar el paquete ideológico occidental. China busca 
legitimar la idea de que cada país puede escoger su propio camino de modernización, sin recetas 
universales, combinando planificación estatal y apertura al mercado. En ese sentido, el modelo que 
Pekín exporta de manera implícita es el de un capitalismo gestionado por un Estado fuerte y 
centralizado, que se presenta como una alternativa viable para países en desarrollo que desconfían de 
las condiciones impuestas por las potencias occidentales y los organismos financieros internacionales.

En resumen, la transformación de la política exterior china bajo Xi Jinping no ha supuesto una ruptura 
completa con los principios tradicionales de no injerencia y respeto a la soberanía, pero sí una 
reinterpretación ideológica y estratégica que refuerza el papel central del partido endurece las líneas 
rojas, y propone una cosmovisión propia para el mundo en desarrollo. El pensamiento de Xi sirve tanto 
como guía interna para el aparato diplomático como como carta de presentación ideológica frente al 
exterior. Su verdadero alcance y sostenibilidad, sin embargo, dependerán de la respuesta internacional, 
de la evolución de las tensiones con las potencias occidentales, y del equilibrio entre ambición global y 
resiliencia del modelo político interno.

La narrativa oficial del “pensamiento de Xi Jinping sobre la diplomacia” plantea una evolución coherente 
de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, reafirmando la no injerencia y el respeto a la soberanía 
como ejes rectores (Xi, 2021). Sin embargo, el contraste con estudios externos muestra que, bajo Xi, 
este principio ha sido reinterpretado para permitir intervenciones selectivas que refuercen la imagen 
de China como mediador global, como en la reconciliación entre Irán y Arabia Saudí o en las 
conversaciones sobre Afganistán (Sun, 2023). Autores críticos sostienen que la flexibilidad selectiva en 
la aplicación de la no injerencia responde más a cálculos estratégicos que a un cambio doctrinal real, y 
que la diplomacia coercitiva, incluida la wolf warrior diplomacy, contradice en parte la retórica de 
respeto mutuo (Pils, 2021; Zhao, 2020).

La política exterior china bajo Xi Jinping 
mantiene una profunda continuidad con ciertos 
principios fundacionales de la República 
Popular, aunque los ha reinterpretado a la luz de 
los nuevos objetivos estratégicos y del cambio 
en las capacidades del país. Desde los Cinco 
Principios de Coexistencia Pacífica, 
proclamados junto a India en 1954 —no agresión, 
no injerencia en los asuntos internos, igualdad 
y beneficio mutuo, coexistencia pacífica y 
respeto a la soberanía e integridad territorial—, 
la retórica diplomática de China ha descansado 
sobre la defensa del orden internacional basado 
en la soberanía estatal y la no intervención. 
Estos principios, sin embargo, han sido 
moldeados en función de las circunstancias 
históricas y los intereses del Partido Comunista 
Chino (PCCh), y han adquirido una expresión 
doctrinal propia en el llamado pensamiento de 
Xi Jinping sobre la diplomacia, consagrado 
como doctrina oficial desde el XIX Congreso del 
Partido (2017).

3 | RELACIONES CLAVE

El giro diplomático promovido por Xi Jinping ha estado acompañado de una profunda redefinición 
de las relaciones bilaterales y multilaterales de China. Si bien el país sigue proclamando su adhesión 
al multilateralismo y a la cooperación internacional, en la práctica su política exterior se ha vuelto 
más selectiva y centrada en la competencia por esferas de influencia. En este marco, las relaciones 
con Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y el conjunto del Sur Global se han convertido en 
vectores clave del nuevo posicionamiento estratégico de Pekín.

respectivamente, junto con la creación de un mecanismo de diálogo comercial. Sin embargo, el 
deshielo fue efímero: Trump acusó a Pekín de violar el acuerdo, mientras China defendió haber 
cumplido sus compromisos. Posteriormente, ambas potencias acordaron un “marco” en Londres 
para implementar lo pactado en Ginebra, con avances en el tema de minerales estratégicos y 
exportaciones de semiconductores. La tregua ha sido prorrogada recientemente por otros 90 días, 
aunque dependerá de la aprobación final de Trump, mientras en paralelo Estados Unidos ha 
flexibilizado restricciones a chips de inteligencia artificial y China ha limitado acumulaciones 
extranjeras de tierras raras, juego que refuerza la tensión estructural entre ambas superpotencias.

Pese a ello, algunos países europeos, como Hungría, Grecia o Serbia, mantienen una relación 
preferente con China, beneficiándose de inversiones e infraestructuras en el marco de la Franja y 
la Ruta. Esto ha permitido a Pekín cultivar divisiones internas dentro de la UE, socavando la 
coherencia de una posición común. Además, la guerra en Ucrania ha tensado las relaciones: aunque 
China se ha mostrado oficialmente neutral, su proximidad a Rusia ha generado suspicacias en las 
capitales europeas. A pesar de todo, el comercio UE-China sigue creciendo, y Alemania, Francia o 
España buscan un difícil equilibrio entre contención geopolítica y cooperación económica (Borrell, 
2020).

Desde su nombramiento como Alta Representante de la UE en diciembre de 2024, Kaja Kallas ha 
marcado un giro significativo en la política exterior europea hacia China. A diferencia de su 
predecesor, Josep Borrell, cuya postura era más cautelosa, Kallas ha adoptado un enfoque más 
firme y crítico. En su audiencia ante el Parlamento Europeo, destacó que “sin el apoyo de China, 
Rusia no podría continuar su agresión militar con la misma fuerza”, señalando el papel de Pekín en 
el suministro de bienes de doble uso que sustentan la base militar rusa (AP News, 2024).

Además, Kallas ha instado a China a asumir un “mayor costo” por su apoyo a Rusia en el conflicto 
ucraniano y ha advertido sobre la necesidad de equilibrar la relación comercial entre la UE y China, 
señalando prácticas distorsionadoras como las restricciones a las exportaciones de tierras raras 
(The Guardian, 2024). Este enfoque más confrontativo refleja una visión compartida por muchos 
países de Europa del Este, que perciben a China no solo como un competidor económico, sino 
también como un rival sistémico. La postura de Kallas ha sido respaldada por sanciones europeas 
a entidades chinas vinculadas al apoyo militar ruso (Huffington Post, 2024).

En este contexto, las relaciones con Rusia han adquirido un carácter estratégico. La declaración 
conjunta firmada por Xi Jinping y Vladimir Putin en febrero de 2022, poco antes de la invasión de 
Ucrania, afirmaba que la amistad entre ambos países “no tiene límites ni áreas prohibidas” (Xinhua, 
2022). Este alineamiento ha sido interpretado por muchos analistas como un desafío directo al 
orden liberal occidental, especialmente al sistema de alianzas liderado por Estados Unidos y la 
OTAN. Aunque la relación es desigual —China necesita energía y respaldo estratégico, mientras 
Rusia busca un socio frente al aislamiento—, ambos comparten intereses comunes en la reforma 
del sistema internacional, la oposición al intervencionismo y la crítica al unilateralismo 
estadounidense. China representa un modelo claro de oposición al intervencionismo y a la política 
unilateral estadounidense. Su enfoque se basa en los principios de soberanía nacional y no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados, pilares que sustentan su política exterior desde 
la fundación de la República Popular en 1949. A través de su diplomacia, Beijing ha enfatizado que 
los conflictos internacionales deben resolverse mediante el diálogo y la cooperación multilateral, 
evitando la imposición de sanciones o intervenciones militares que no cuenten con respaldo 
internacional. Este posicionamiento busca ofrecer una alternativa a la narrativa estadounidense, 
que con frecuencia justifica intervenciones bajo la premisa de la defensa de la democracia o los 
derechos humanos.

Un ejemplo concreto de este modelo es la participación activa de China en organizaciones 
multilaterales como la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS)1 o los foros de BRICS. En 

estos espacios, China promueve soluciones consensuadas y refuerza la idea de un orden 
internacional multipolar, donde ningún país actúe de manera unilateral imponiendo su voluntad 
sobre otros. Además, en sus relaciones con América Latina, África y Asia, Beijing enfatiza la 
cooperación económica y el desarrollo conjunto sin condicionar su ayuda a reformas políticas 
internas, diferenciándose así del enfoque intervencionista estadounidense y consolidando un 
modelo de política exterior basado en respeto mutuo y no injerencia.

Fuera del eje euroatlántico, China ha incrementado su presencia en América Latina, África y Asia 
Central. Esta expansión se articula mediante el comercio, la inversión en infraestructuras, los 
préstamos y la cooperación tecnológica. En América Latina, Pekín es ya el primer socio comercial 
de varios países sudamericanos incluyendo Brasil, con una política exterior centrada en el principio 
de “ganancia mutua” y sin exigencias políticas, más allá del no reconocimiento de Taiwán. En África, 
el modelo es similar: inversiones en energía, transporte, minería y telecomunicaciones a cambio de 
materias primas, mercados y apoyo diplomático en foros internacionales (Alden & Large, 2019).

La relación con Estados Unidos es, sin duda, el eje 
estructural de la política exterior china. Bajo Xi, 
esta relación ha pasado de la interdependencia 
pragmática a una rivalidad estratégica abierta. El 
giro comenzó con la administración Obama, que 
impulsó el "pivote hacia Asia", pero se intensificó 
durante la presidencia de Donald Trump, quien 
impuso aranceles, bloqueó inversiones tecnológicas 
chinas y acusó a China de prácticas comerciales 
desleales. La pandemia de COVID-19 agravó aún más 
la confrontación, sumando acusaciones de 
opacidad, competencia tecnológica en torno al 5G, y 
restricciones a empresas como Huawei o TikTok 
(Swaine, 2020).

Xi Jinping ha respondido endureciendo el discurso 
nacionalista, promoviendo la autosuficiencia 
tecnológica mediante la estrategia de “doble 
circulación” (shuang xunhuan) y ampliando las 
alianzas con países que perciben a Estados Unidos 
como actor declinante o hegemónico. El conflicto 
ya no es solo económico, sino también normativo: 
Washington defiende un orden liberal basado en 
derechos humanos, Estado de derecho y 
democracia, mientras que China presenta un 
modelo alternativo basado en soberanía, estabilidad 
y crecimiento económico sin reformas políticas.

En el escenario del segundo mandato de Donald Trump, el planteamiento populista autoritario se 
intensifica, evidenciando una marcada hostilidad hacia el orden liberal internacional y una erosión 
de los estándares democráticos y de derechos humanos. Su gestión se define por una política 
exterior confrontativa, donde los mecanismos multilaterales se sustituyen por decisiones 
unilaterales y personalistas, reforzando la lógica “America First” al servicio de una élite política afín. 
En este contexto, la narrativa liberal sobre cooperación y reglas compartidas cede ante un liderazgo 
que instrumentaliza el poder nacional, desafía alianzas y redefine la diplomacia como una extensión 
del populismo conservador.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China en 2025 refleja este giro radical: tras elevar los 
aranceles a niveles extremos —145 % en EE. UU. y 125 % en China—, se alcanzó un frágil alto el fuego 
de 90 días en mayo en Ginebra que implicaba reducciones parciales de los aranceles a 30 % y 10 % 

De cara a los próximos años, es probable que la 
relación entre Estados Unidos y China 
experimente una progresiva atenuación de la 
confrontación. La fuerte interdependencia 
económica, la centralidad de ambas potencias 
en las cadenas de valor globales y la presión de 
actores internacionales por la estabilidad del 
sistema financiero mundial obligarán a ambas 
partes a contener la escalada. Todo apunta a 
que China mantendrá su firmeza estratégica y 
evitará ceder ante las presiones estadounidenses, lo que llevará a Washington a aceptar un 
esquema de “competencia gestionada”. En este escenario, la rivalidad continuará siendo el eje 
dominante, pero coexistirá con espacios de cooperación pragmática en sectores como tecnología, 
transición energética o seguridad global, configurando un equilibrio inestable pero sostenible 
dentro del nuevo orden multipolar.

Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas potencias en una lucha por la definición 
del orden global del siglo XXI (Allison, 2017). Esta dicotomía ha convertido la competencia entre ambas 
potencias en una auténtica lucha por la definición del orden global del siglo XXI. Para Estados Unidos, 
el objetivo central es preservar el liderazgo liberal, basado en la primacía de sus instituciones, la 
proyección de sus valores democráticos y el mantenimiento de la supremacía tecnológica y militar. 
China, en cambio, busca legitimar un modelo alternativo donde convivan múltiples sistemas políticos 
y económicos, cuestionando la universalidad de las normas occidentales. De esta confrontación no 
solo emerge una pugna económica y comercial, sino también una batalla narrativa sobre qué 
principios deben regir las relaciones internacionales en las próximas décadas.

En este contexto, la competencia trasciende los ámbitos tradicionales de poder y se manifiesta en la 
gobernanza tecnológica, el acceso a recursos estratégicos, la arquitectura financiera internacional 
y la influencia cultural. Ambos países intentan definir estándares globales —desde la inteligencia 
artificial hasta las infraestructuras digitales— con el fin de consolidar su hegemonía en las esferas del 
futuro. El resultado es un escenario donde cada avance o retroceso no solo refleja un pulso bilateral, 
sino una disputa más amplia por el derecho a modelar las reglas del sistema internacional. De ahí que 
la rivalidad sinoestadounidense se interprete cada vez menos como un choque coyuntural y más 
como una competencia estructural destinada a marcar el rumbo del siglo XXI.

En el caso de la Unión Europea, las relaciones son más ambivalentes. China ve a Europa como un socio 
económico esencial, un espacio de inversión y una fuente de legitimidad internacional. Sin embargo, el 
deterioro de la imagen de Pekín por la situación de los derechos humanos en Xinjiang, la presión sobre 
Hong Kong y las amenazas hacia Taiwán han generado una respuesta europea más cautelosa. En marzo 
de 2019, la Comisión Europea calificó a China como “socio, competidor económico y rival sistémico” en 
un documento oficial, reflejando el giro estratégico de Bruselas (European Commission, 2019).

liderazgo regional. Así, la consolidación de su hegemonía en Asia se configura como un equilibrio 
complejo entre ambición estratégica y gestión prudente de rivalidades históricas y contemporáneas.

La política de “hechos consumados” en el mar de China Meridional ha generado conflictos 
territoriales y tensiones militares, especialmente con actores respaldados por Washington. No 
obstante, la Iniciativa de la Franja y la Ruta ha permitido a Pekín reforzar su presencia en Asia Central, 
conectar su interior con rutas euroasiáticas y disputar espacios de influencia históricamente 
dominados por Rusia (Rolland, 2017).

En conjunto, la transformación de las relaciones exteriores bajo Xi Jinping combina ambición global, 
diplomacia pragmática, selectividad estratégica y un creciente rechazo a los marcos multilaterales 
tradicionales cuando estos no reflejan los intereses de China. La política exterior ya no se limita a 
buscar un entorno favorable para el desarrollo, sino que se ha convertido en un instrumento de reforma 
estructural del orden internacional, en el que China aspira a ocupar una posición central y normativa.

La visión oficial presenta la rivalidad con Estados Unidos como el resultado de un “hegemonismo” 
contrario a un orden multipolar, mientras que Washington interpreta esta relación como una 
competencia sistémica derivada del ascenso de China y del uso por parte de Pekín de prácticas 
comerciales y tecnológicas consideradas desleales (Allison, 2017; Council on Foreign Relations, 
2022). Con la Unión Europea, el discurso chino enfatiza la cooperación y el beneficio mutuo, pero 
Bruselas mantiene algunas tensiones por derechos humanos, seguridad tecnológica y 
dependencias críticas (Borrell, 2023). En cuanto a Rusia, Pekín sostiene que la “asociación 
estratégica integral” es un pilar de estabilidad global (Xinhua, 2022), aunque análisis externos 
señalan que esta alianza presenta notables asimetrías y que Moscú ha pasado a depender de China 
tanto en lo económico como en lo diplomático (González-Villa, 2022).

4 | ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Desde su reincorporación al sistema internacional en los años 1970ª, y más aún tras su ingreso en la 
OMC en 2001, China ha entendido su participación en los organismos internacionales no solo como 
una forma de integrarse en el orden global, sino como una plataforma para proyectar influencia y 
moldear las reglas del juego. Lejos queda ya la imagen de una China aislada, y hoy el país se presenta 
como defensor del multilateralismo, pero reinterpretado desde una perspectiva que desafía el 
predominio occidental en la gobernanza global.

En Asia, la estrategia es más compleja. China 
busca consolidar su hegemonía regional, pero 
debe gestionar rivalidades con India, Japón, 
Vietnam y Filipinas. China busca consolidar su 
hegemonía regional en Asia, apoyándose en su 
poder económico, militar y diplomático, así 
como en iniciativas estratégicas como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, la expansión de 
su influencia en el Mar del Sur de China y el 
fortalecimiento de alianzas bilaterales con 
países del sudeste asiático. Sin embargo, este 
objetivo no está exento de desafíos: debe 
gestionar cuidadosamente rivalidades históricas 
y territoriales con potencias regionales como 
India, con la que comparte disputas fronterizas 
prolongadas y un creciente antagonismo 
estratégico; y Japón, cuya capacidad 
tecnológica y militar, junto con su alianza con 
Estados Unidos, representa un contrapeso 
significativo a la expansión china. La política 
regional de Pekín combina presión militar, 
incentivos económicos y diplomacia estratégica 
para proyectar poder sin provocar conflictos 
abiertos que puedan erosionar su estabilidad 
interna o su imagen internacional.

En este marco, China ha desarrollado una estrategia de “coexistencia competitiva” con sus vecinos: 
busca afianzar su influencia mediante acuerdos comerciales, cooperación en infraestructura y 
participación en organismos multilaterales, mientras mantiene firmeza en cuestiones de soberanía 
y seguridad. La rivalidad con India se traduce en ejercicios militares conjuntos y despliegues 
estratégicos en zonas fronterizas, al tiempo que se intenta mantener la colaboración económica y 
regional en foros como BRICS o la Organización de Cooperación de Shanghái. Con Japón, la dinámica 
es más delicada: Pekín combina la presión sobre disputas territoriales con el fomento del comercio 
y la inversión, reconociendo que un conflicto abierto sería contraproducente para sus objetivos de 

China es uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, lo que le 
otorga poder de veto y una plataforma privilegiada para defender sus intereses estratégicos. El 
principio de no injerencia y respeto a la soberanía nacional —piedra angular de su política exterior— 
ha sido reiteradamente defendido por Pekín en las negociaciones multilaterales, sobre todo en 
debates sobre intervenciones humanitarias, sanciones o misiones de paz (Zhao, 2020). En 
conflictos como Siria o Libia, China ha mostrado una actitud cautelosa o directamente 
obstruccionista, señalando el riesgo de “instrumentalizar” los derechos humanos para justificar 
cambios de régimen (Foot, 2020).

Además, el gigante asiático ha aumentado su financiación al sistema de Naciones Unidas y ha 
promovido el nombramiento de nacionales chinos en puestos clave dentro de agencias como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones o la Organización de Aviación Civil Internacional (UNCTAD, 
2021). Con ello, busca consolidar una narrativa alternativa a la occidental, más centrada en la 
cooperación Sur-Sur y en el desarrollo económico como eje de los derechos humanos.

En 2024, China consolidó su posición como el segundo mayor contribuyente financiero al sistema 
de las Naciones Unidas, aportando aproximadamente el 20 % del presupuesto regular, lo que 
equivale a unos 679,8 millones de dólares estadounidenses. Este porcentaje representa un 
incremento respecto al 15 % de años anteriores, reflejando el crecimiento económico de China y 
su mayor responsabilidad financiera en la organización. Solo Estados Unidos, con una contribución 
del 22 %, supera a China en términos absolutos, mientras que Japón ocupa la tercera posición con 
un 6,93 % (Pew Research Center, 2025; Reuters, 2025).

El ingreso en la OMC marcó un antes y un después en el ascenso internacional de China. A cambio 
de abrir su mercado, Pekín se comprometió a reformas estructurales que facilitaron su integración 
en la economía global. Desde entonces, China se ha beneficiado enormemente del sistema 
multilateral de comercio, pasando de ser un receptor marginal de inversión extranjera directa a 
convertirse en uno de los principales exportadores del mundo (Rodrik, 2021).

Sin embargo, su creciente protagonismo ha generado tensiones en el seno de la OMC. Estados 
Unidos y la Unión Europea han acusado a China de prácticas desleales como subsidios estatales 
encubiertos, transferencia forzosa de tecnología o falta de reciprocidad en el acceso a mercados 
(Evenett & Fritz, 2019). Ante la parálisis del órgano de apelación de la OMC —provocada por el bloqueo 
estadounidense—, China ha impulsado reformas que buscan “modernizar” el sistema, aunque sus 
propuestas suelen estar alineadas con un mayor peso de las economías en desarrollo y una defensa 
menos agresiva de los derechos de propiedad intelectual (Ramírez Ruiz & Ramos Rovi, 2023).

La apertura de mercados y la adopción de reformas estructurales permitieron a Pekín consolidar su 
posición como actor central en las cadenas globales de valor, especialmente en sectores 
estratégicos como la manufactura, la tecnología y la energía. Este protagonismo ha generado un 
efecto de doble filo: por un lado, fortalece la capacidad de negociación de China en foros 
multilaterales y le permite impulsar normas que reflejan los intereses de las economías emergentes; 
por otro, provoca suspicacias en los países desarrollados que perciben un desequilibrio estructural 
y riesgos de competencia desleal.

La plataforma BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), y más recientemente BRICS+, representa 
para China una herramienta clave en su estrategia de reforma del orden global. A través de esta 
alianza informal, Pekín promueve un discurso sobre la multipolaridad, la democratización de las 
instituciones internacionales y la necesidad de dar voz a los países del Sur global (Stuenkel, 2020).

La creación del Nuevo Banco de Desarrollo (NBD) y la reserva de contingencia financiera han sido 
vistas como pasos hacia un sistema financiero menos dependiente del dólar y de instituciones 
dominadas por Occidente, como el FMI o el Banco Mundial. Aunque las diferencias entre los 
miembros del BRICS son notables —y a veces contradictorias—, China ha sabido capitalizar la 
plataforma para presentarse como líder responsable del mundo en desarrollo, especialmente tras 
el lanzamiento de su Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI), que ha sido complementada por 
mecanismos como el NDB (Yu, 2022).

China utiliza el BRICS y su extensión BRICS+ como una plataforma estratégica para reforzar su 
influencia política y económica global de manera directa. A través de estos foros, Pekín promueve 
un modelo de cooperación basado en la soberanía económica de los países miembros y en la 
reducción de la dependencia de las instituciones financieras occidentales. La presencia de China 
en el NBD y en los mecanismos de reserva de contingencia le permite dictar prioridades de inversión 
y desarrollo, orientando proyectos hacia infraestructuras, energía y tecnología, sectores en los que 
busca consolidar su liderazgo regional y global.

Al mismo tiempo, la OCS le permite a China posicionarse como garante de la estabilidad regional en 
un contexto de creciente rivalidad con Estados Unidos y sus aliados. Si bien las tensiones entre 
miembros como India y Pakistán o las suspicacias entre Moscú y Pekín limitan la cohesión del grupo, 
la OCS sigue siendo una plataforma útil para la diplomacia china.

La OCS se ha convertido en un instrumento estratégico para que China fortalezca su presencia en 
Asia Central sin recurrir a confrontaciones directas. Más allá de la cooperación en seguridad, Pekín 
utiliza la organización para promover la conectividad regional, integrar mercados y asegurar rutas 
de transporte esenciales para la Franja y la Ruta. La participación de China en la OCS le permite 
influir en la agenda política y económica del grupo, estableciendo estándares y prioridades que 
favorecen sus intereses nacionales y proyectan su liderazgo regional de manera sutil.

Asimismo, la OCS ofrece a China una plataforma para gestionar riesgos geopolíticos y coordinar 
respuestas frente a amenazas transnacionales, desde conflictos fronterizos hasta terrorismo y 
crimen organizado. Mediante la diplomacia multilateral en este foro, Pekín puede consolidar alianzas 
estratégicas, diversificar relaciones bilaterales y fortalecer su reputación como actor central en la 
seguridad asiática. Esta estrategia permite a China equilibrar su ambición de influencia con la 
necesidad de mantener la estabilidad en un entorno complejo y multipolar, ampliando su poder 
blando y político sin generar fricciones abiertas con Estados Unidos o sus socios regionales.

5 | LA NUEVA RUTA DE LA SEDA

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR), lanzada oficialmente por Xi Jinping en 2013, representa la 
apuesta más ambiciosa de China para extender su influencia económica y geopolítica más allá de 
sus fronteras. Concebida como un plan multimodal de infraestructuras que conecta Asia, Europa, 
África y más allá mediante corredores terrestres y marítimos, la IFR no solo busca facilitar el 
comercio y la inversión, sino también redefinir el equilibrio de poder global a favor de Pekín (Rolland, 
2017).

El proyecto abarca una red compleja de inversiones en carreteras, ferrocarriles, puertos, 
telecomunicaciones y energía, que ha permitido a China consolidar alianzas estratégicas a través 
de acuerdos bilaterales con más de 140 países y organizaciones internacionales. Estas inversiones 
están diseñadas para asegurar rutas de suministro, abrir nuevos mercados y proyectar una imagen 
de potencia responsable y promotora del desarrollo global, especialmente en países en vías de 
desarrollo (Cai, 2017).

Desde un punto de vista económico, la iniciativa permite a China exportar su capacidad productiva 
excedente y mitigar desequilibrios internos generados por la desaceleración de su economía y el 
envejecimiento demográfico. La construcción de infraestructuras facilita el acceso a recursos 
naturales estratégicos, como petróleo, gas y minerales, y promueve la internacionalización del 
renminbi como moneda de referencia en transacciones comerciales (Zhou, 2021).

Geopolíticamente, la IFR tiene un impacto multidimensional. Por un lado, refuerza la presencia china 
en regiones clave, como Asia Central, el Sudeste Asiático, Oriente Medio, África y Europa del Este, 
desafiando la tradicional influencia de Estados Unidos, la Unión Europea y Rusia. Por otro, impulsa 
un modelo alternativo de desarrollo basado en la cooperación Sur-Sur, que no condiciona la 
asistencia al respeto a los derechos humanos ni a la adopción de modelos democráticos, lo que 
atrae a muchos países que buscan diversificar sus alianzas (Huang, 2016).

Sin embargo, la IFR también ha generado críticas y preocupaciones. Algunos países receptores 
denuncian riesgos de endeudamiento excesivo, pérdida de soberanía, falta de transparencia en los 
contratos y consecuencias ambientales negativas. Desde Occidente, se percibe como un 
instrumento de “diplomacia de la deuda” (Mogan, M., 2024) y un medio para que China expanda su 
influencia estratégica, incluso militar, en regiones sensibles como el Océano Índico o el Mar de China 
Meridional (Hillman, 2020).

Xi Jinping ha respondido a estas críticas reforzando la narrativa de la IFR como un proyecto 
inclusivo, abierto y sostenible, enfatizando el compromiso con la “comunidad de destino compartido 
para la humanidad” y la “conectividad de alto nivel”. En sus discursos, ha reiterado que la iniciativa 
no está dirigida contra ningún país ni bloque, sino que pretende contribuir a un desarrollo global 
equilibrado y compartido (Xi, 2017).

En conclusión, la Nueva Ruta de la Seda representa el eje central de la estrategia global de China 
bajo Xi Jinping, un instrumento de poder blando y duro a la vez, que combina objetivos económicos, 
diplomáticos y geoestratégicos. Su desarrollo y evolución en la próxima década serán cruciales para 
entender el futuro del orden internacional y la posición de China en él.

6 | TENSIONES REGIONALES

La política exterior de China bajo Xi Jinping se caracteriza también por un aumento significativo de 
las tensiones en su entorno regional, con un marcado énfasis en la consolidación de su influencia 
en el Indo-Pacífico. Estas tensiones se manifiestan principalmente en tres ámbitos: el disputado 
Mar de China Meridional, la presión diplomática y militar sobre Taiwán, y la compleja rivalidad 
estratégica con India.

En conclusión, las tensiones regionales en torno a China reflejan el choque entre las aspiraciones 
expansionistas y de seguridad de Pekín y las preocupaciones de sus vecinos y potencias globales. 
La política exterior de Xi Jinping, aunque busca proyectar una imagen de potencia pacífica y 
responsable, no duda en emplear la presión coercitiva cuando percibe que sus intereses vitales 
están en juego. Estas dinámicas configuran un escenario complejo y de alta volatilidad, que 
determinará en buena medida la estabilidad y el orden regional en las próximas décadas.

7 | DIPLOMACIA PÚBLICA Y SOFT POWER

En la era de la información y la interconexión global, la diplomacia pública y el poder blando (soft 
power) se han convertido en pilares fundamentales de la estrategia internacional de China bajo Xi 
Jinping. La promoción de una imagen positiva y la construcción de narrativas favorables son 
aspectos centrales para legitimar la creciente influencia económica y política del país, así como 
para contrarrestar las críticas internacionales.

Uno de los instrumentos más visibles y controvertidos de esta estrategia son los Institutos 
Confucio, creados para difundir la lengua y cultura china alrededor del mundo. Desde su fundación 
en 2004, estos centros se han multiplicado en universidades y centros culturales de más de 160 
países, ofreciendo cursos de mandarín, actividades culturales y seminarios. Los Institutos Confucio 
no solo buscan fomentar el conocimiento cultural, sino también acercar a las audiencias 
internacionales al modelo chino, presentándolo como un socio confiable y moderno (Brady, 2008).

las redes sociales han ampliado su alcance, aunque también han enfrentado restricciones y bloqueos 
en ciertas regiones debido a acusaciones de propaganda y desinformación (Zhao, 2020).

La diplomacia cultural se complementa con el patrocinio de eventos internacionales, la cooperación 
en educación superior, intercambios académicos y el fomento del turismo cultural. El cine, la 
música, la gastronomía y las artes chinas forman parte de un esfuerzo sistemático para consolidar 
una identidad global atractiva que facilite la aceptación de la presencia china y sus intereses en el 
extranjero (Callahan, 2015).

Bajo Xi Jinping, esta diplomacia pública ha adquirido un carácter más estratégico y coordinado, 
integrado en el marco del “Gran Poder Blando Chino” (da ruan shili). El liderazgo del Partido 
Comunista ha reforzado la centralidad del control ideológico, asegurando que la promoción cultural 
y mediática sirva no solo a objetivos comerciales o académicos, sino a la legitimación política 
interna y externa. Esta cohesión entre narrativa doméstica y proyección global busca construir una 
imagen de China como potencia pacífica, responsable y benefactora del orden mundial (Nye, 2019).

No obstante, el soft power chino enfrenta desafíos estructurales. La percepción internacional está 
marcada por tensiones políticas, preocupaciones sobre derechos humanos y el cuestionamiento 
del modelo autoritario. La efectividad de la diplomacia pública depende en gran medida del contexto 
geopolítico y de la capacidad de Pekín para construir confianza y alianzas basadas en valores 
compartidos, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en muchas regiones.

En definitiva, la diplomacia pública y el uso del poder blando constituyen un elemento esencial de 
la estrategia de política exterior china bajo Xi Jinping, complementando la influencia dura con una 
construcción simbólica y cultural que aspira a modificar percepciones y crear un ambiente 
internacional más favorable para sus objetivos.

8 | DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS

La política exterior de China bajo Xi Jinping se encuentra en un momento decisivo, marcado por una 
combinación de logros sin precedentes y crecientes desafíos, tanto externos como internos. 
Mientras Pekín avanza hacia la consecución de su ambición estratégica de convertirse en una 
potencia global central en un orden internacional multipolar, las tensiones con Occidente, las 
resistencias regionales y las complejas problemáticas internas configuran un escenario de alta 
incertidumbre y rivalidades intensas.

El deterioro de las relaciones con Estados Unidos y sus aliados occidentales representa el desafío 
más acuciante para la política exterior china contemporánea. Desde la imposición de aranceles, la 
guerra tecnológica y las restricciones en sectores estratégicos hasta la acusación constante de 
violaciones a los derechos humanos y el cuestionamiento del modelo político chino, las relaciones 
se han caracterizado por una creciente desconfianza y competencia abierta (Allison, 2017).

Esta confrontación no solo es económica y militar, sino también ideológica, con Occidente 
defendiendo un orden liberal basado en la democracia y los derechos individuales, frente al modelo 
autoritario y centrado en la soberanía y el desarrollo económico que promueve Pekín. La rivalidad 
ha ampliado el concepto tradicional de seguridad hacia ámbitos como la tecnología, la inteligencia 
artificial y la influencia en organismos multilaterales (Segal, 2021).

En respuesta, China ha apostado por la diversificación de alianzas y el fortalecimiento de su 
autonomía estratégica, promoviendo iniciativas como la “doble circulación” para reducir su 
dependencia del mercado estadounidense y desarrollar mercados internos robustos (Economy, 
2018). Sin embargo, esta rivalidad ha generado un entorno internacional más volátil y polarizado, en 
el que la cooperación global se ve comprometida en áreas clave como el cambio climático, la salud 
pública y la gobernanza tecnológica (Ramírez Ruiz, 2024).

A pesar de su crecimiento económico y su presencia ampliada, China enfrenta resistencias 
considerables en varias regiones. En Asia, la presión sobre Taiwán, las disputas en el Mar de China 
Meridional y la rivalidad con India limitan su capacidad para consolidar un dominio hegemónico 
pacífico. Las percepciones de amenaza que Pekín genera en sus vecinos llevan a una intensificación 
de alianzas estratégicas regionales que buscan contener su expansión (Fravel, 2020).

En África, América Latina y partes de Asia, si bien China ha logrado una inserción económica 
relevante, también se han manifestado críticas respecto al modelo de inversión, los impactos 
sociales y ambientales, y la dependencia generada por la deuda. Estas resistencias condicionan la 
durabilidad y profundidad de la influencia china y obligan a Pekín a adoptar un enfoque más 
cauteloso y flexible (Alden & Large, 2019).

fortalecer alianzas con países emergentes y consolidar su influencia en regiones estratégicas a 
través de iniciativas como la Franja y la Ruta y la Organización de Cooperación de Shanghái 
(Stuenkel, 2020).

El liderazgo de Xi Jinping ha marcado una fase más proactiva y asertiva de esta transición, con una 
diplomacia que combina pragmatismo y ambición estratégica. Sin embargo, el equilibrio entre la 
expansión global y la gestión de riesgos —tanto externos como internos— determinará el éxito de 
China en su aspiración a una posición central y normativa en el sistema internacional.

En definitiva, la política exterior china bajo Xi Jinping es una expresión compleja de un país en 
tránsito, con enormes capacidades y contradicciones internas y externas. Su evolución en la 
próxima década será decisiva para el futuro del orden global, la estabilidad regional y las relaciones 
internacionales en el siglo XXI.

9 | CONCLUSIONES

La política exterior de China ha experimentado una transformación profunda desde 1949, pasando 
de un aislamiento ideológico bajo Mao Zedong a una apertura económica y diplomacia pragmática 
con Deng Xiaoping, para llegar bajo Xi Jinping a un enfoque más asertivo y multifacético. Este último 
busca posicionar al país como actor central en un orden multipolar emergente, apoyándose en el 
discurso del “gran rejuvenecimiento” y la “comunidad de destino compartido para la humanidad”. 
Aunque mantiene principios tradicionales como la no injerencia, los reinterpreta para defender 
intereses estratégicos, fortalecer la integridad territorial —especialmente en relación con Taiwán— 
y promover un sistema internacional que reconozca la diversidad política y de desarrollo.

Las relaciones con Estados Unidos están marcadas por una competencia sistémica que abarca lo 
económico, militar, tecnológico e ideológico. Con la Unión Europea, el vínculo oscila entre 
cooperación y cautela, mientras que las alianzas con Rusia y la expansión en América Latina, África 
y Asia buscan diversificar socios, garantizar recursos y contrarrestar la influencia occidental. China 
ha intensificado su participación en organismos y foros multilaterales —como la ONU, la OMC, los 
BRICS y la Organización de Cooperación de Shanghái— con el objetivo de consolidar su posición 
global. A través de estas plataformas, busca influir en la formulación de normas internacionales, 
promover reformas que favorezcan a las economías emergentes y crear alternativas financieras y 
comerciales que reduzcan la dependencia de los sistemas tradicionales dominados por Occidente. 
Esta estrategia permite a Pekín proyectar poder blando, legitimar su modelo de desarrollo y 
posicionarse como un actor central en la reconfiguración del orden internacional.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta representa el 
proyecto más ambicioso de su diplomacia 
económica, conectando continentes a través de 
infraestructura y comercio. Si bien fortalece su 
presencia global, también suscita críticas por el 
endeudamiento y la pérdida de soberanía de los 
países receptores. En el plano regional, las 
tensiones en el Mar de China Meridional, el desafío 
de Taiwán y la rivalidad con India en el Indo-Pacífico 
conforman focos de inestabilidad que obligan a un 
equilibrio entre poder duro y negociación 
diplomática. Paralelamente, China ha intensificado 
el uso del poder blando mediante Institutos 
Confucio, medios de comunicación internacionales 
y diplomacia cultural, aunque estos mecanismos 
enfrentan cuestionamientos por falta de 
transparencia e independencia. Xi Jinping se 
caracteriza por un cambio de tono y de ambición. 
Del bajo perfil de etapas anteriores se ha pasado a 
una diplomacia proactiva, ideológica y con 
múltiples frentes de acción. Esta evolución se 
refleja en la adaptación de principios históricos 
como la no injerencia, reinterpretados para servir a 
la protección de los intereses estratégicos del 
Estado. A la par, Pekín ha buscado diversificar 
socios y alianzas, gestionando la rivalidad sistémica 
con Estados Unidos y equilibrando sus vínculos con 
la Unión Europea, al tiempo que amplía su 
proyección en regiones clave del Sur Global.

Además de su creciente participación financiera, 
China ha incrementado su apoyo a iniciativas 
específicas dentro de la ONU. Por ejemplo, en las 
negociaciones climáticas de Bonn en 2025, China 
acordó aumentar su aportación al presupuesto 
central de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) en un 
10 %, elevando su contribución al 20 % del total, en 
línea con su avance económico (Reuters, 2025). 
Este compromiso subraya la estrategia de Pekín de 
posicionarse como un actor clave en la gobernanza 
global, especialmente en áreas como el cambio 
climático, donde busca equilibrar su imagen 
internacional y sus intereses estratégicos.

En resumen, el aumento de las contribuciones 
financieras de China a la ONU refleja su creciente 
influencia global y su intención de moldear la 
agenda internacional en áreas clave. Este 
fortalecimiento de su papel en la organización 
coincide con una mayor presencia en agencias 
especializadas y una participación en iniciativas 
multilaterales, consolidando su estatus como 
potencia global responsable y líder en foros 
internacionales (Pew Research Center, 2025; 
Reuters, 2025).

Más allá de la dimensión financiera, China proyecta su poder blando mediante el liderazgo en la 
agenda del BRICS+, promoviendo discursos de multipolaridad y desarrollo equitativo que refuerzan 
su imagen como promotor de un orden global más equilibrado. Esta estrategia le permite a Pekín 
construir redes de influencia con países emergentes, posicionarse como interlocutor clave en 
debates internacionales y presentar su modelo económico como viable para naciones en desarrollo, 
todo mientras fortalece su capacidad de negociación frente a Estados Unidos y la Unión Europea 
en escenarios multilaterales.

La OCS, fundada en 2001 y liderada por China y Rusia, ha ido más allá de su objetivo inicial de luchar 
contra el extremismo, separatismo y terrorismo en Asia Central. Hoy, la organización incluye a 
países como India, Pakistán, Irán y varias repúblicas exsoviéticas, y ha adquirido una dimensión 
geopolítica significativa.

China utiliza la OCS como un contrapeso al sistema de alianzas occidentales —como la OTAN o el 
Quad—, promoviendo un modelo de gobernanza regional basado en la no injerencia y el respeto 
mutuo. A través de ejercicios militares conjuntos, foros de cooperación económica y diálogo 
político, Pekín consolida su influencia en Asia Central, un área estratégica para su política 
energética y para la expansión de la IFR (Fulton, 2023).

China ha adoptado una estrategia de influencia incremental dentro de la OMC. Frente a la 
paralización del órgano de apelación, Pekín ha promovido la creación de mecanismos alternativos 
de resolución de disputas y ha liderado iniciativas que buscan flexibilizar la protección de la 
propiedad intelectual, favoreciendo la transferencia de tecnología entre países en desarrollo. Estas 
acciones reflejan un enfoque pragmático: China no busca confrontar abiertamente al sistema 
multilateral, sino adaptarlo a sus intereses estratégicos y consolidar su liderazgo económico sin 
comprometer la estabilidad del comercio global.

Desde una perspectiva analítica, el papel de China en la OMC evidencia un modelo híbrido de 
integración: participa plenamente en el sistema global, pero utiliza su creciente influencia para 
moldear las reglas a favor de un orden más multipolar. Esta dualidad —ser parte del sistema 
mientras se impulsa un reajuste en su funcionamiento— permite a China proyectar poder 
económico y diplomático de manera sutil, construyendo alianzas con países en desarrollo y 
generando presión sobre las economías avanzadas para que acepten normas comerciales más 
equilibradas. En este contexto, la participación china no solo se limita al comercio; se extiende a la 
gobernanza global, donde la economía y la política exterior se entrelazan para reforzar su estatus 
como potencia central del siglo XXI.

El Mar de China Meridional constituye 
una de las áreas más sensibles y 
conflictivas de la región Asia-Pacífico. 
China reclama la mayor parte de esta 
extensa zona marítima bajo la 
llamada “línea de nueve puntos” (jiu 
dian xian), lo que colisiona con las 
reclamaciones territoriales de varios 
países vecinos como Vietnam, 
Filipinas, Malasia, Brunei y Taiwán. 
Pekín ha desarrollado una estrategia 
que combina la construcción de 
infraestructuras militares en islas 
artificiales, el despliegue de patrullas 
marítimas y el uso de su influencia 
económica para presionar a los 
países rivales (Fravel, 2020).

destacada, gestionar la competencia sistémica con Estados Unidos, que atraviesa dimensiones 
económicas, tecnológicas, militares e ideológicas. Al mismo tiempo, China fortalece su presencia 
en regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

En este proceso, China combina la diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, 
con mecanismos de influencia cultural y comunicacional, consolidando un perfil internacional más 
proactivo. No obstante, este mismo dinamismo genera tensiones y desafíos: desde la rivalidad 
estructural con Washington y sus implicaciones globales, hasta las críticas por prácticas coercitivas 
o asimétricas que afectan su legitimidad internacional. En conjunto, la diplomacia china se 
encuentra en una etapa decisiva: busca consolidar un liderazgo global mientras gestiona los riesgos 
de un contexto internacional cada vez más complejo y volátil.

Bajo el liderazgo de Xi Jinping, la política exterior de China ha experimentado un viraje hacia una 
postura más multidimensional, dejando atrás el bajo perfil que caracterizó etapas anteriores. Esta 
evolución supone no solo una adaptación de los principios tradicionales de no injerencia y respeto 
a la soberanía, sino también su utilización como fundamentos para salvaguardar los intereses 
esenciales del Estado. A ello se suma la diversificación de alianzas, que equilibra la compleja 
relación con potencias como Estados Unidos y la Unión Europea, mientras amplía su proyección 
hacia regiones emergentes como América Latina, África y Asia Central.

Este reposicionamiento global se apoya tanto en la diplomacia económica como en recursos de soft 
power. Sin embargo, este impulso conlleva también fricciones: la competencia estructural con 
Washington, las tensiones tecnológicas y comerciales con Occidente, y las críticas por prácticas 
percibidas como coercitivas. En definitiva, China se halla en una fase decisiva de su proyección 
internacional, en la que busca consolidar su papel como potencia central del nuevo orden global 
enfrentando al mismo tiempo los riesgos derivados de un escenario internacional volátil y competitivo.

Los desafíos que afronta incluyen la intensificación de la competencia con Occidente, las resistencias 
regionales, las sanciones económicas y restricciones tecnológicas, junto a problemas internos como 
el envejecimiento poblacional, la desaceleración económica y la estabilidad social. El éxito de la 
estrategia de Xi Jinping dependerá de su capacidad para expandir su influencia internacional 
gestionando riesgos, construyendo confianza y adaptándose a un contexto global volátil.

Sin embargo, la expansión de estos institutos ha 
sido objeto de polémica. Diversos gobiernos y 
académicos han señalado preocupaciones 
sobre su vinculación directa con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Asuntos de Educación 
Internacional del Partido Comunista Chino, 
cuestionando la autonomía académica y la 
posible censura de temas sensibles 
relacionados con derechos humanos, historia o 
política (Meyer, 2018). Esta percepción ha llevado 
al cierre o revisión de algunos centros en países 
occidentales, aunque Pekín sigue promoviendo 
su expansión en regiones emergentes y en vías 
de desarrollo.

En paralelo, los medios de comunicación 
estatales chinos, como CCTV, Xinhua, China Global 
Television Network (CGTN) y China Daily, han 
incrementado significativamente su presencia 
internacional. Estas plataformas ofrecen 
contenidos en varios idiomas y buscan 
contrarrestar la narrativa occidental, presentando 
la política china, sus logros sociales y su visión del 
mundo bajo una luz favorable. La digitalización y 

Además, las tensiones geopolíticas en 
Europa, exacerbadas por la guerra en 
Ucrania y la alianza creciente entre la UE y 
Estados Unidos para contrarrestar a China 
y Rusia, representan un nuevo escenario 
donde Pekín debe navegar entre 
oportunidades económicas y obstáculos 
políticos y diplomáticos (Borrell, 2023).

En el ámbito doméstico, la política exterior china está indisolublemente ligada a los desafíos 
internos que enfrenta el Partido Comunista para mantener el desarrollo económico, la estabilidad 
social y la legitimidad política. El envejecimiento demográfico, la desaceleración económica y las 
crecientes demandas sociales exigen una gestión cuidadosa que evite tanto el aislamiento como el 
desgaste internacional (Zhao, 2020).

Xi Jinping ha enfatizado el concepto de “gran rejuvenecimiento de la nación china” (zhonghua minzu 
weida fuxing) como una narrativa unificadora que justifica una política exterior ambiciosa pero 
también pragmática, que busque salvaguardar la soberanía y los intereses nacionales sin 
desencadenar conflictos abiertos (Economy, 2018). La centralización del poder y el control 
ideológico refuerzan la capacidad del régimen para definir y ejecutar la política exterior, pero 
también generan tensiones internas, especialmente en un mundo globalizado y digitalizado 
(Ramírez Ruiz, 2025).

La necesidad de asegurar recursos energéticos y materias primas esenciales, junto con la 
modernización militar y tecnológica, obliga a China a mantener una política exterior activa y a 
menudo asertiva, mientras que la presión internacional y las críticas por su modelo político 
dificultan la ampliación de su soft power (Ríos, 2024).

De cara al futuro, China busca posicionarse como un actor clave en la configuración de un orden 
internacional multipolar que reemplace o complemente al orden liderado por Estados Unidos desde 
la Segunda Guerra Mundial. Esto implica promover instituciones multilaterales alternativas, 

Dentro de esta estrategia, la diplomacia cultural cumple un papel cada vez más visible. Los Institutos 
Confucio, la expansión de medios internacionales y el impulso a intercambios académicos y culturales 
han sido concebidos como instrumentos de soft power que acompañan la proyección económica y 
geopolítica. Sin embargo, el alcance real de estas iniciativas se ve matizado por cuestionamientos 
relacionados con la transparencia y la independencia de los contenidos que promueven.

En definitiva, la combinación de diplomacia económica, con proyectos como la Franja y la Ruta, y 
diplomacia cultural, con instituciones educativas y medios globales, ha permitido a China consolidar 
un perfil más asertivo en el escenario internacional. El éxito de esta estrategia dependerá de su 
capacidad para gestionar las tensiones crecientes con Occidente, superar resistencias regionales 
y mantener la coherencia entre sus ambiciones globales y la narrativa de respeto mutuo que 
sostiene oficialmente.

La política exterior de China bajo Xi Jinping se ha transformado en una estrategia más activa, 
ideológica y multifacética que supera el bajo perfil característico de etapas previas. Este giro se 
refleja en la reinterpretación de principios históricos como la no injerencia y el respeto a la 
soberanía, aplicados ahora como instrumentos de defensa de los intereses fundamentales del 
Estado. Paralelamente, Pekín ha impulsado una diversificación de alianzas estratégicas que le 
permite equilibrar su relación con potencias tradicionales como la Unión Europea y, de manera muy 

En suma, China bajo Xi se encuentra en una etapa decisiva de su política exterior, combinando 
tradición y ambición estratégica para afianzar su liderazgo global. Su trayectoria influirá de forma 
determinante en la configuración del orden mundial y en la estabilidad regional, convirtiéndola en 
un actor imprescindible para entender las dinámicas internacionales del siglo XXI.

De cara al futuro, el horizonte político de China está estrechamente ligado a la permanencia de Xi 
Jinping en el poder. Con la eliminación de los límites de mandato, Xi podría mantenerse al frente del 
Partido Comunista durante varios años más, consolidando sus políticas internas y su estrategia 
internacional. Su liderazgo ha redefinido la política exterior china, desde la proyección de poder 
regional hasta la participación en foros multilaterales, y cualquier cambio en la cúpula política 
tendría implicaciones directas sobre la continuidad de estas iniciativas.

Aunque no existe un debate público formal sobre su sucesión, dentro de los círculos políticos y 
académicos se analiza la necesidad de preparar futuros líderes y garantizar una transición 
ordenada. Algunos expertos sugieren que, a medida que se acerque el final de su mandato —sea en 
2027 o más allá— podrían implementarse mecanismos de apertura limitada o designaciones 
estratégicas de figuras interinas que aseguren la estabilidad del sistema y la continuidad de la 
política exterior china. En este contexto, la duración del liderazgo de Xi y la gestión de su eventual 
sucesión serán determinantes para la evolución del rol de China en el orden internacional del siglo 
XXI, así como para la forma en que se consolidan sus relaciones con Estados Unidos, la UE y otros 
actores clave.
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Esta política ha generado tensiones con Estados Unidos, que mantiene una presencia militar 
constante en la región en defensa de la libertad de navegación y como apoyo a sus aliados 
regionales. Las maniobras navales y ejercicios conjuntos con países como Australia, Japón e India 
son parte de la estrategia estadounidense para contener la expansión china, mientras que China 
denuncia estas acciones como provocaciones y violaciones de su soberanía (Goldstein, 2021).

En cuanto a Taiwán, bajo Xi Jinping se ha intensificado la presión tanto diplomática como militar. 
China considera a la isla una provincia renegada que debe ser reunificada con el continente, 
preferentemente de manera pacífica, pero sin descartar el uso de la fuerza. En los últimos años, se 
ha incrementado el número de incursiones de aviones militares chinos en la Zona de Identificación 
de Defensa Aérea taiwanesa, además de campañas diplomáticas destinadas a aislar 
internacionalmente a Taiwán y debilitar su presencia en organismos multilaterales (Sutter, 2022).

La cuestión taiwanesa es, sin duda, una de las líneas rojas de la política exterior china, y representa 
un punto de posible conflicto directo con Estados Unidos, que mantiene una ambigüedad 
estratégica pero suministra armamento defensivo a la isla. La retórica oficial de Xi recalca la 
inevitabilidad de la reunificación y el rechazo a cualquier forma de independencia, mientras que el 
aumento de la capacidad militar china en el Estrecho de Taiwán ha elevado la preocupación regional 
e internacional (Kastner, 2021).

Finalmente, la rivalidad con India, 
especialmente en el contexto del 
Indo-Pacífico, ha escalado en los 
últimos años. Ambos países comparten 
una frontera extensa y disputada que 
h a s i d o es c e n a r i o d e va r i o s 
enfrentamientos militares, incluyendo 
el grave incidente en el valle de Galwan 
en 2020. La competencia se extiende a 
la influencia regional, con India 
alineándose con Estados Unidos y sus 
aliados en la iniciativa Quad, que busca 
contrarrestar la influencia china en la 
región (Medcalf, 2020).

China, por su parte, ha fortalecido sus 
relaciones con Pakistán, tradicional 
adversario de India, y ha impulsado la 
integración económica y militar en Asia 
Central y el Sudeste Asiático para 
consolidar su posición estratégica. La 
rivalidad entre ambos gigantes 
asiáticos combina factores históricos, 
territoriales y geopolíticos, y 
condiciona buena parte de la dinámica 
regional en el Indo-Pacífico (Fravel, 
2021).
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